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Departamento de Conducta de Mercado y Reclamaciones  

 
Memoria de Reclamaciones 2020 

Acreditación de la condición de heredero  

 

 

Sin perjuicio de que los herederos tengan un derecho de información de las  posiciones del 

causante desde el fallecimiento del titular, en aras de la diligencia que le es exigible, para 

facilitar dicha información, las entidades deben asegurarse de que quienes acuden a ellas 

solicitando información ostentan efectivamente la condición de herederos. 

Para justificar el derecho hereditario de quien solicita información sobre las posiciones que 

mantenía el causante, lo habitual es que las entidades requieran a los interesados: 

 El certificado de defunción de su cliente, a fin de acreditar el hecho del fallecimiento. 

 

 El certificado del Registro de Actos de Última Voluntad, siendo este el registro 

público en el que se inscriben los testamentos, de forma que certifica que el 

testamento aportado es el último válido otorgado por el causante —en el caso de 

que la sucesión sea testada—, o bien la ausencia de testamento —en el caso de 

sucesiones intestadas—. 

 

 Copia autorizada del último testamento o, en su defecto —cuando el causante ha 

fallecido sin testar—, la declaración de herederos abintestato, a lo que cabe añadir 

el CSE —de conformidad con el Reglamento (UE) n.º 650/2012, de la Unión 

Europea—. Además, en el caso de la declaración de herederos abintestato, hay que 

señalar que el documento que se presente a las entidades debe incorporar el acta 

de conclusión de la declaración de herederos abintestato1. 

 

En definitiva, para acreditar la condición de heredero es necesario un título sucesorio.  Dicho 

título sucesorio resulta exigible aun en los casos en los que nos encontremos con un único 

heredero. 

Por el contrario, en los casos en los que las entidades han exigido la aceptación de la 

herencia con carácter previo a atender la solicitud de información, este DCE ha indicado 

que, dado que la aceptación de la herencia conlleva la asunción por los herederos de los 

derechos y obligaciones del causante, resulta imprescindible para estos, antes de llevar a 

                                              
1 El  procedimiento de declaración de herederos abintestato se inicia mediante acta, a requerimiento de cualquier persona con interés 

legítimo a juicio del notario (a rt. 55.2 de la Ley del  Notariado), y termina según lo establecido en el a rtículo 56.3 de la Ley del Notariado: 

«Ul timadas las anteriores diligencias y transcurrido el plazo de veinte días hábiles, a contar desde el requerimiento inicial o desde la 

terminación del plazo del mes otorgado para hacer a legaciones en caso de haberse publicado anuncio, el Notario hará constar su juicio 

de conjunto sobre la acreditación por notoriedad de los hechos y presunciones en que se funda la declaración de herederos. Cualquiera 

que fuera  el  juicio del Notario, terminará el acta y se procederá a su protocolización».  
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cabo la aceptación de la herencia, no solo obtener información sobre las posiciones que 

mantenía el causante a fecha de fallecimiento, sino también aquella otra información y 

aquella documentación que les permitan conocer el caudal relicto, los derechos y 

obligaciones que asumirían en caso de aceptar la herencia. Es procedente y legítimo, por 

tanto, el acceso a dicha información por parte de los herederos con carácter previo a la 

aceptación de la herencia, si así se solicitara, por lo que la negativa de las entidades a 

proporcionarla, antes de llevarse a cabo la aceptación de la herencia, podría quebrantar las  

normas de transparencia y protección a la clientela y/o las buenas prácticas y usos 

financieros. 

Lo anteriormente expuesto supone la documentación básica que los herederos  deben 

aportar para acreditar su condición de heredero (certificado de defunción,  certificado del 

Registro de Actos de Última Voluntad y copia autorizada del último testamento, declaración 

de herederos abintestato o CSE). No obstante, puede suceder que la herencia en cuestión 

presente ciertas peculiaridades que hagan necesaria la aportación de documentación 

adicional, que debe ser analizada caso por caso, en atención a la legislación vigente y a la 

jurisprudencia emitida sobre estas cuestiones. 

Así, por ejemplo, en ocasiones se presentan ante este DCE supuestos en los que alguno 

de los instituidos herederos en el testamento del causante ha fallecido con anterioridad al 

propio causante. En estos casos de premoriencia de un heredero, y  tras dejar constancia 

de que el testamento prevé expresamente que todos los herederos serán sustituidos 

vulgarmente2 por sus respectivos descendientes y, en su defecto, con derecho de acrecer 

entre ellos, cabe señalar que las distintas resoluciones de la Dirección General de Seguridad 

Jurídica y Fe Pública3 distinguen entre la existencia o no de descendientes, de forma que: 

 Para justificar la eficacia del derecho a acrecer, en caso de no existir descendientes, 

se requiere una prueba fehaciente —acta de notoriedad, testamento o declaración 

de herederos—. 

 

 Sin embargo, en caso de existir descendientes, se produce un llamamiento directo, 

siendo suficiente, en este segundo supuesto, acreditar el fallecimiento del heredero 

premuerto, así como la filiación de los descendientes, a través del certificado de 

nacimiento. 

Las resoluciones de la Dirección General de Seguridad Jurídica y Fe Pública señalan que 

los sustitutos vulgares están directamente llamados a la herencia, por lo que,  una vez 

justificada la premoriencia del heredero y el nacimiento de los descendientes  sustitutos —

mediante los certificados de defunción y nacimiento, respectivamente—, no resulta 

necesario probar el hecho negativo de la inexistencia de otros descendientes mediante acta 

                                              
2 La  susti tución vulgar ha sido definida por el Tribunal Supremo, por ejemplo, en su sentencia de 22 de octubre de 2004, como «la 

disposición testamentaria donde el testador nombra a un segundo o ulterior heredero (o  legatario) en previsión de que el anterior heredero 

insti tuido (o legatario llamado) no l legue efectivamente a  serlo, por no poder o no querer». 
3 Resoluciones de la Di rección General de Seguridad Jurídica y Fe Pública de fechas 3 de febrero de 2012 y 29 de enero de 2016. 
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de notoriedad, testamento o acta de declaración de herederos, pues supondría imponer a 

los herederos una prueba de hechos negativos que la ley no exige. 

A lo anterior habría que añadir que no puede desvirtuarse la eficacia del testamento y 

condicionarla a la existencia, en estos casos, de un acta de notoriedad, ni cabe presumir la 

existencia de otros descendientes cuando, ni del título sucesorio, ni de la partición, ni de 

los libros registrales, resulten indicios para suponer su existencia. 

Por ello, este DCE, apoyándose en el razonamiento descrito, considera que habría de 

estarse a la existencia o no de descendientes del/de los heredero/s  premuerto/s, de forma 

que aquellos con descendencia deben acreditar que son sucesores mediante el certificado 

de defunción, así como su filiación como descendientes de estos;  mientras que, en el caso 

de un heredero premuerto sin descendencia, resultaría necesario, para justificar el derecho 

a acrecer de los demás herederos, que estos aportaran acta de notoriedad, testamento o 

declaración de herederos abintestato. 

Por otro lado, en cuanto al procedimiento que han de seguir las entidades para recabar la 

acreditación de la condición de heredero, este DCE ha manifestado que, una vez acreditada 

la condición de heredero en una oficina o sucursal concreta, no se entiende ajustado a las 

buenas prácticas que la acreditación de tal condición deba reiterarse en otras sedes de la 

misma entidad de crédito a las que acudan los herederos, pues la entidad opera como una 

sola persona jurídica frente a los terceros operadores del mercado, incluidos los usuarios y 

los clientes de los servicios que ofrece, debiendo habilitar la entidad los sistemas que 

estime convenientes a efectos de comprobación interoficinas de la cualidad de heredero 

de un difunto cliente ya acreditada. 


